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PRESENTACIÓN

ESCRIBIR PARA 
PUBLICAR O ESCRIBIR 

PARA VIVIR

Desde hace algún ti empo, quizás unos quince años, el mundo académico se 
ha empeñado en tener una forma parti cular de escritura que muchos con-
sideran cientí fi ca o por lo menos objeti va. Detrás late lo que todos sabemos 
pero pocas veces nos atrevemos a enunciar claramente: hemos creído que 
el modelo de conocimiento es el de las llamadas ciencias duras o exactas, y 
que sus modos de operar en sus publicaciones, son el baremo sobre el cual 
se debe regir toda forma de expresión de conocimiento. 

Nadie niega los méritos de ese ti po de estrategias que permiten agilidad en la 
transmisión del saber más novedoso y sobre todo, que alientan la construc-
ción de verdaderas comunidades que interesadas en aspectos puntuales del 
saber se vuelcan sobre un texto o más aún, por la parte de un objeto que el 
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4 escrito de marras trabaja. Sin esa estrategia cabe aclarar, no podrían de-
sarrollarse nuevos espacios experimentales y de conocimiento, y bien se 
puede decir que eso está en consonancia con un mundo que no solo ti ene 
pasión por la novedad sino que está deseoso de soluciones a problemas 
concretos de orden médico, biológico, técnico, tecnológico e incluso militar.

Sin embargo, ni las ciencias exactas se creen a sí mismo exactas (mucho 
menos son “naturales”, ya que sus “objetos” son producidos y no se to-
pan en el mundo así como así) ni la única forma del conocimiento implica 
que haya que abdicar de otros modos de saber y pensar, en parti cular de 
la interpretación o de otro modo, de la hermenéuti ca. Es decir, ese am-
plio espectro de nuestra existencia que no se rige por datos exactos ni es 
mensurable y menos aun cabe en lo experimental. Allí está el terreno de 
las llamadas Ciencias Humanas que en honor a la verdad en modo algu-
no pueden demostrar (en el senti do de exacti tud) qué es lo que dicen o 
piensan, a lo sumo –y esa es la maravilla- pueden mostrar; en ellas en rea-
lidad se revela ese terreno de la aventura interpretati va como el eje que 
dinamiza todos sus avatares. Y en esa medida, en tanto la interpretación 
es la clave de su labor, el lenguaje se vuelve protagonista. Una palabra no 
es inocente y quien se aventura por estos lares de lo humano sabe bien 
que no puede dejar de forcejear con el lenguaje, que interpretar es una 
trampa de nuestro mundo sígnico y simbólico. Por eso, en parti cular en 
una tradición que era propia del siglo XIX, en Alemania muchos creyeron 
poder separar las Ciencias Naturales de las Ciencias del Espíritu, y bajo 
la férula de esa disti nción el pensamiento hermenéuti co tuvo parti cular 
impulso (Dilthey es ejemplo conspicuo de ello), pero esa perspecti va de-
cimonónica se rompió el día en que nos percatamos que incluso las “cien-
cias exactas” no tenían más verdades que unos modelos provisionales 
que aunque fuesen sufi cientes durante largos periodos de ti empo para 
crearnos un territorio en el mundo (un lugar más o menos tranquiliza-
dor), lo cierto es que podían caerse, desaparecer y ser reemplazados por 
otros completamente inéditos. Ideas como ruptura, paradigma, episteme, 
umbral epistemológico, entre otros, fueron algunas de las nociones y con-
ceptos que se uti lizaron para tratar de explicar que toda forma de saber 
no nos puede brindar más que respuesta provisionales, que nos apuntala 
a la incerti dumbre y sobre todo que no es solucionar problemas lo que 
buscamos sino hacer más complejas y difí ciles las preguntas.
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Empero, aquello que sabemos de hace ti empo –recuerdo a Ricoeur, cuan-
do señalaba la afi nidad entre un proceso de modelización y los mecanis-
mos con los que hacemos metáfora- parece que no ha permeado ni a 
las insti tuciones ni al común de la gente. En el ámbito insti tucional debe 
acreditarse la “cienti fi cidad” de una revista señalando cuántos artí culos 
son fruto de una investi gación original, cuántos son revisiones, cuántos 
son de refl exión y cuántas son simplemente reseñas; igualmente cuántos 
doctores escriben, cuántos son “simplemente” magísteres, y sobre todo, 
evitar que haya estudiantes de pregrado para que la revista en realidad 
sea “seria” y “cientí fi ca”. En fi n, en el ámbito insti tucional que clasifi ca re-
vistas según un parti cular ranking, que va en consonancia con el puntí me-
tro (esa medición de la “producti vidad” que hacen en las universidades) 
de los docentes, construir conocimiento implica inscribirse en un mode-
lo que parece sacado del más grotesco positi vismo del siglo XIX y sobre 
todo, parece hecho para que el mundo espere grandes soluciones de todo 
aquel que piense un problema.

Esa perspecti va insti tucional es lo que ha legiti mado que escribir para pu-
blicar implique una idea de orden, una extensión de páginas determina-
das, que haya una censura y una mirada suspicaz frente a los adjeti vos, 
que a la manera de las revistas de ciencias se eviten los punto y coma y 
se prefi era el punto seguido, e incluso –gran pecado de marca mayor- que 
no haya frases incisas. El efecto no tenemos por qué explicarlo cuando a 
ojos vistas están aquellas fatales escrituras académicas que nos quitan la 
pasión de lectores, o están los que escriben para puntuar y olvidan lo que 
de sí debería comprometer la escritura. Pero bueno, no todo el mundo 
se acuerda de Blanchot cuando escribe y por tanto, parecen no caer en 
cuenta que la escritura compromete el ser ya que el único ser es el de la 
escritura misma. Menos aún –ni las insti tuciones ni los escribidores profe-
sionales- se acuerdan que Darwin era un esti lista (cómo no adentrarse por 
El origen de las especies, sino como una maravillosa novela), que Einstein 
tenía una hermosa pluma, que Bertrand Russell podía escribir complejos 
libros de lógica matemáti ca y también exquisitos libros de ensayo, que 
incluso a Carl Sagan y Stephan Hawking lo conocemos por la forma de 
su escritura (o incluso en el primero, por su capacidad de jugar con otros 
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6 medios expresivos) y que desde ahí columbramos sus aportes al pensa-
miento y a nuestra comprensión del universo.

No queremos en todo caso decir que no es importante la escritura cien-
tí fi ca, pero lo que no podemos olvidar es que un lenguaje altamente es-
pecializado no es óbice para reconocer que en otros niveles también nos 
jugamos el todo por el todo, y que incluso la escritura más especializada 
compromete el ser y sobre todo, no es más que la expresión de una in-
terpretación provisional. Lo que queremos en todo caso es señalar que 
no estamos haciendo nada nuevo, el tránsito de Witt genstein es prueba 
de ello, sino que estamos llamando la atención a ese ámbito insti tucional 
que quiere ser más papista que el papa y que en formatos obtusos cree 
entender qué es lo que hacemos al escribir. Desafortunadamente la com-
prensión no se reduce a tan poca cosa y prueba de ello son los disti ntos 
artí culos de esta revista que no pueden dimensionarse en recortados y 
empobrecidos parámetros, porque –y ojalá no me equivoque- estos artí -
culos son muestra de que  no se escribe para publicar, sino que lo realmen-
te importante es escribir para vivir…

Manuel Bernardo Rojas L.
Director
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